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PREFACIO A LA EDICIÓN ITALIANA 
 

A diez años de distancia de la primera edición de Latine doceo, y sobre la base 
de la experiencia madurada por el que suscribe y por cientos de docentes italianos y 
extranjeros que se han aventurado a experimentar en la escuela el “método natural” 
para la enseñanza del latín, se ha impuesto una reflexión y una revisión del material 
presentado en aquella primera Guía. Si, de hecho, en este largo período de tiempo la 
organización metodológica general se ha comprobado y consolidado, las posibilidades 
de ejercicios para lograr la implicación del alumnado se han revelado notablemente 
más amplias que aquellas que se habían propuesto más bien tímidamente hace una 
década. Las investigaciones y la experimentación de estos años han puesto de relieve 
algunos puntos de fundamental importancia, que hemos intentado sintetizar en esta 
nueva edición, en la cual confluyen, por tanto, los resultados de diversas experiencias 
y las contribuciones de los muchos docentes que se han empleado a fondo para que la 
enseñanza según el método de Ørberg resultase real y plenamente eficaz. 

No ha sido desdeñable la aportación de enseñantes extranjeros, junto a la de los 
docentes italianos, ni la comparación con las actuales posiciones y escuelas de 
glotodidáctica, incluidas las de lenguas modernas, cuyos resultados mutatis mutandis, 
no deben dejarse a un lado y pueden dar incluso elementos de partida de gran utilidad, 
tanto para la reflexión teórica como especialmente para la actuación práctica de la 
enseñanza en el aula, teniendo en cuenta que nuestra finalidad primera es la de la 
lectura y comprensión de los textos clásicos fruto, por lo general, de una compleja y 
refinada elaboración retórica y estilística. Importante para nosotros ha sido también la 
investigación histórica sobre la enseñanza de las lenguas clásicas, lo que ha generado 
el descubrimiento de toda una serie de estrategias, ejercicios y metodologías ya en uso 
en la escuelas humanísticas y sepultadas en el olvido por la imposición, ya en la mitad 
del s. XIX, del método gramática-traducción. Una aportación no liviana a la mejora de 
algunas técnicas de enseñanza con el método directo la ha proporcionado el cuidadoso 
estudio de los métodos utilizados por los humanistas entre el siglo XV y el  XVIII, y 
los materiales producidos entre el final del siglo XIX y el inicio del XX por W. H. D. 
Rouse y su escuela, en quien explícitamente Ørberg se ha basado en cierta medida 
para la creación de Lingua Latina per se illustratai. 
                                                 
i Véanse las declaraciones realizadas por el propio Ørberg Radio Bremen en 2005: Ego adhuc 
reminiscor elementa mea Latina, quae mihi puero communia fuerunt cum plurimis discipulis 
Danis: saepe mihi ante oculos obversantur illa exempla quae tunc mihi in prima lectione 
proposita sunt: ‘Scriba sum. Poeta es. Nauta non sum. Agricola non es. Scriba, non poeta 
sum...’. Itemque in lectione secunda: ‘Hic rosa deest. Scriba poeta est. Ubi eras, nauta?...’. 
Antequam has sententias re conditas temptavi, mihi ediscendum fuit tempus praesens et 
imperfectum indicativi verbi quod dicebatur ‘sum’ atque significatio singulorum vocabulorum 
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De la convergencia de todas estas experiencias ha nacido el documental La via 
degli umanisti, publicado por Ediciones “Accademia Vivarium novum”, que nos 
muestra a docentes trabajando en clase con un grupo de alumnos de quince años,  
utilizando diversos tipos de ejercicios activos, motivadores, dinámicos y de notable 
eficacia para aprender morfología, sintaxis y léxico latino. El documental, que se 
puede ver en la red en el sitio www.vivariumnovum.it y en www.youtube.com/llpsi, se 
distribuye gratuitamente a los docentes que lo solicitan. Esta Guía renovada quiere ser, 
así pues, un soporte ulterior que ordena y comenta todo lo que en el documental se 
ilustra en la prácticaii. 

                                                                                                                                 
in glossario quaerenda. Hoc modo unam quamque sententiam verbum verbo reddendo in 
meam linguam vertere conatus sum, sed parum prospero successu, ut mihi videbatur, cum satis 
sanum sensum reperire non possem in sententiis tam inanibus atque absurdis. Nihilominus 
versio mea ridicula magistro valde placere videbatur: me laudavit quod omnia recte 
intellexissem! Mirabundus sic mecum cogitabam: si hoc est intellegere, intellegentior sum 
quam putabam! 

Ita magno cum labore magis aenigmata solvere discebam quam Latine legere! Me pigebat 
disciplinam linguae Latinae tantum differre ab ea qua utebantur aliarum linguarum magistri, 
neque enim in sententiis Anglicis, Germanicis, Francogallicis legendis necesse erat singula 
verba grammatice scrutari atque in linguam Danicam vertere. Linguas huius aetatis cito, tuto, 
iucunde discebam, linguam Latinam lente, timide, moleste! 

Postquam ipse magister linguarum factus sum, in scholis Danicis linguam Anglicam et 
Francogallicam nova atque efficaci ratione docere coepi, Latinam vero eadem illa ratione 
irrita qua ipse didiceram! Ergo frustratione et taedio discipulorum meorum instinctus mihi 
persuasi Latinam linguam, cum non minus iusta esset lingua vel sermo atque linguae quae 
nunc sunt, eadem ratione docendam esse, id est ratione et via directa, misso circuitu illo 
incommodo qui per patriam linguam ad singula vocabula intellegenda fert. Hanc docendi 
rationem, quae iam dudum adhibebatur a plerisque linguarum magistris, ad Latine docendum 
accommodare temptaverant magistri quidam Angli, in iis W. H. D. Rouse et R. B. Appleton. 
Etiam si consilium eorum, nescio quomodo, parum prospere evenisse videbatur, ego ipse 
linguam Latinam, tamquam linguam vividam, methodo illa directa docere cupiebam. 
Stimulavit me opera popularis mei Arthur M. Jensen, qui viam ad linguas docendas 
excogitaverat quam naturae methodum vocabat et iam ad linguam Anglicam adhibendam 
curaverat. Quae docendi ratio hoc maxime principio nititur, ut lingua discenda inde ab initio 
ipsa per se explicetur, cum lectiones ita ordinatae sint ut omnia deinceps vocabula itemque res 
grammaticae ab omni discipulo intellegi possint, cum significatio verborum atque usus 
grammaticus perspicue appareat ex ipsa iunctura verborum sive contextu orationis. 
ii Del antiguo Latine doceo no ha quedado mucho en esta nueva Guía: algunas secciones de las 
líneas metodológicas, que en parte derivan del material de las viejas ediciones que me fue 
entregado por el profesor Ørberg, y una parte sobre la pronunciación y sobre la Iniciación al 
estudio, que, sin embargo, he preferido colocar antes de las Notas para los docentes no 
comprendidas en el Enchīridion; he conservado por entero éstas, que me parecían la parte que 
requería una menor revisión en profundidad. Si bien no he modificado ningún apéndice, sí he 
añadido otros que me han parecido útiles. Pese a que la Planificación de una clase tipo, ha 
permanecido en general estructurada de la misma manera, ha sido retocada en varias partes; a 
las antiguas Recomendaciones he añadido otras, que he considerado no menos importantes. He 
eliminado la Bibliografía sobre aspectos de civilización romana, que me parecía superada y 
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En general en la parte central del texto (no así en las notas) y en todas aquellas que 
podrían ser utilizadas en la práctica de la enseñanza a cualquier nivel, se ha señalado 
la cantidad sobre las vocales largas, según es costumbre de este curso, costumbre que 
es útil con fines didácticos para obtener aquella buena pronunciación indispensable 
para la lectura de la prosa y de la poesía latina. Queda a elección del docente, como en 
su momento se afirmará, la utilización de la pronunciación denominada restituta, o de 
la usada tradicionalmente en las escuelas italianas. 

Agradezco sinceramente a todos aquellos que, con sus consejos y sugerencias han 
colaborado en la realización de esta renovada edición. En particular quisiera expresar 
mi gratitud a los docentes que en este año han sustentado y ayudado en la 
investigación de la Academia Vivarium novum para una cada vez más eficaz didáctica 
de las lenguas clásicas y una transmisión más viva de los valores de la humanitas en la 
que creemos. Entre todos aquellos a los que doy mi personal reconocimiento, y que no 
es posible mencionar individualmente, quisiera recordar al menos a Antonia Arveda, 
Giuseppe Cannavò, Maria Berica Garzìa, Marilisa Munari y Federica Niola del liceo 
“G. B. Quadri” de Vicenza, Claudia Teresa Brambilla del liceo “S. Weil” de Treviglio 
(BG), Ivana Milani del liceo “C. Beccaria” de Milán, Luciana Preti del liceo “G. 
Berchet” de Milán, Salvatore Lo Manto, director del liceo “Arnaldo” de Brescia, Gian 
Biagio Pìttaro, director del liceo “I. Calvino” de Città della Pieve, Filippo Stirati del 
liceo “G. Mazzatinti” de Gubbio, Patrizia Giulivi y Anna Maria Pescolloni del liceo 
“Tacito” de Terni, Enrico Renna del liceo “A. Pansini” de Nápoles, Fabio Dainotti, del 
liceo “A. Genoino” de Cava de’ Tirreni, Angela Gueli Alletti del liceo “G. Meli” de 
Palermo, y otro centenar de directores y compañeros que con sus consejos, afectuosa 
cercanía, reflexiones derivadas de la experiencia, producción de interesantes 
materiales y participación en la realización de actividades que testimoniaran la eficacia 
del método inductivo para la enseñanza de las lenguas antiguas, han posibilitado la 
consolidación de un equipo y de una red de docentes que, a pesar de todo, creen 
firmemente que en la escuela italiana, y en los liceos en particular, queda todavía 
mucho por hacer y es posible llevarlo a cabo. Sepan los muchos que no se pueden citar 
uno a uno que, no obstante, los recuerdo con ánimo grato por el esfuerzo realizado en 
la firme intención de renovar y mejorar la enseñanza de las disciplinas humanísticas 
en Italia, desde Bolzano a Siracusa, sin distinción. 

                                                                                                                                 
que cualquier buen docente puede localizar, cambiándola por las que son necesidades de la 
escuela, dado que, además, a la nueva edición de Familia Romana se añade un opúsculo sobre 
usos y costumbres de los romanos, que me parece suficiente a fin de transmitir a los alumnos 
las nociones necesarias para comprender el sustrato cultural de la literatura latina, pero yo he 
añadido una bibliografía ordenada de aquellas obras que pueden ser útiles al docente para 
prepararse a conciencia y con profesionalidad para el método inductivo, señalando volúmenes 
que no son tan conocidos, e intentando igualmente, donde sea posible, indicar dónde 
encontrarlos en la red. Un apartado absolutamente nuevo que espero que en su mayoría sea 
acogido con el beneplácito de los colegas, y que podría sugerir nuevas vías para la práctica 
didáctica, es el de las diversas posibilidades de ejercicios activos, escritos y orales. 



NOVA VIA. LATINE DOCEO 

VI 
 

Si este manual contiene un nutrido excursus histórico y una referencia constante a 
algunos criterios glotodidácticos contemporáneos, se lo debe también al fecundo 
diálogo que he tenido la fortuna de poder establecer en estos años con algunos grandes 
estudiosos de estas materias; doy pues las gracias al profesor Michael von Albrecht, de 
la Universidad de Heidelberg, por las repetidas aclaraciones y las demostraciones 
prácticas de algunos ejercicios en uso en las escuelas humanísticas, y por el debate que 
precedió a los maravillosos frutos que han emanado de ello, a los profesores Terence 
Tunberg y Milena Minkova, quienes en su Institute for Latin studies de la Universidad 
de Kentucky desde hace años experimentan con éxito los métodos renacentistas de 
enseñanza de la lengua latina y han producido interesantísimos materiales e 
instrumentos para la práctica didáctica, que han inspirado algunas partes de este 
manualiii, al profesor Andreas Fritsch de la  Universidad Libre de Berlín, con el que he 
tenido varias veces la posibilidad de charlar de la historia de la didáctica de las 
lenguas clásicas, y en particular de las varias y complejas vicisitudes del método 
inductivo y del gran magisterio de Comenius, al profesor David Morgan, de la 
Universidad “Furman” de Carolina del Sur, extraordinario conocedor de la literatura 
neolatina desde el siglo XIV al XIX, y a la vez uno de los docentes más dotados para 
las lenguas que yo haya conocido jamás, que me ha indicado textos de lectura y me ha 
mostrado en el aula diversas técnicas de enseñanza, al profesor Mauro Agosto, de la 
Universidad Lateranense de Roma, que me ha proporcionado mucha luz sobre los 
progymnasmata de la escuela de retórica y sobre su posible validez didáctica incluso 
en la escuela actual, a la profesora Nancy Llewellyn, de la Universidad Católica de 
Wyoming, expertísima en el método Rassias, en el Total Physical Response y en el 
Storytelling aplicados a la enseñanza del latín, que me ha transmitido un notable 
interés para las actividades didácticas de estos métodos perfectamente aplicables al 
curso de Ørberg, y al profesor Claude Fiévet, de la Universidad de Pau, quien, desde 
el ya lejano 1991, me comunicó al detalle la experiencia entusiasta del método audio-
oral en la didáctica de las lenguas clásicas. Muchos otros deberían citarse, puesto que 
el movimiento que se está creando en Italia emana no desde la improvisación de 
algunos sino del carácter coral de experiencias sólidas y fecundas, que se unen juntas 
como en una armonía de voces diversas y no obstante consonantes. 

Entre todas estas voces no puedo, obviamente, menos que considerar querídisima 
para mí la del profesor Hans H. Ørberg, que me ha ayudado constantemente con 
consejos, correcciones, cariñosas reprimendas, jamás privadas de la extrema y señorial 
modestia, la paternal dulzura y el firme rigor del estudioso que lo distinguen. A él, 
como siempre, le doy mi pleno e incondicional reconocimiento.  

Muchas de las fecundas discusiones cuyos resultados confluyen en este volumen se 
han desarrollado en las ocasiones de encuentro y debate acaecidos durante los dos 

                                                 
iii Muchos ejercicios de composición latina pueden ser vistos en: M. Minkova - T. Tunberg, 
Readings and exercises in Latin prose composition: from antiquity to the Renaissance. With 
answer key, Focus publishing, Newburyport MA 2004. En lo que respecta a la paráfrasis de los 
textos clásicos, véase, de los mismos autores,  Reading Livy’s Rome (Selections from books I-
VI of Livy’s Ab Urbe condita), Bolchazy and Carducci, Mundelein IL 2005. 
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congresos HVMANITAS y LITTERARVM VIS, que se pudieron realizar por la tenacidad e 
incondicional apoyo moral y material del abogado Gerardo Marotta, infatigable 
promotor de iniciativas culturales que, gracias a él, adquieren una gran envergadura y 
se convierten en nobles y elevadas. No puedo menos que expresarle mi más profunda 
gratitud.  

Me han ayudado mucho en este trabajo, así como en la producción de materiales 
didácticos y documentales, algunos de los que han sido estudiantes o que de algún 
modo han frecuentado la Academia Vivarium novum en estos años; doy las gracias en 
particular a Jiří Čepelák, que se va especializando cada vez más en la utilización del 
curso de Ørberg y que ha sugerido no pocos de los ejercicios que aquí se encontrarán; 
sus maravillosos conocimientos en la enseñanza de la composición latina se han 
mostrado en toda su potencialidad, a Patrick Owens, que me ha ayudado mucho en la 
búsqueda de materiales por otro lado bastante difíciles de encontrar, y ha contribuido 
con el debate sobre ciertos puntos a la redacción de este manual, a Alexander Winkler, 
Jan Országh y Giuseppe Marcellino, que han participado como docentes en el 
documental La via degli umanisti, así como al profesor Vladislav Dolidon, quien, con 
su  increíble conocimiento de las lenguas clásicas, me ha apoyado en esta empresa y 
me ha dado sugerencias muy valiosas.  

En la realización del documental La via degli umanisti ha sido fundamental la 
disponibilidad, la habilidad, la implicación, y el entusiasmo de los chicos y chicas que 
han participado y que han sido también la razón de la producción de buena parte del 
material comprendido en esta Guía. A todos se lo agradezco de corazón: Ferdinando 
Adinolfi, Federica Attardi, Mara Bassi, Martina Costantini, Veronica Dal Porto, 
Matilde De Luca, Matteo Di Marino, Marco Di Maso, Federico Dragoni, Valeria 
Godi, Marco Graziano, Elena Invernizzi, Margherita Minchilli, Noemi Panci, 
Eleonora Panfili, Andrea Pettrachin, Martina Ruspi, Gioia Tarani, Valeria Terruso y 
Stefano Trancossi. 

Mi profundo agradecimiento también para el que en su momento fue alumno mío 
en el liceo “P. Calamandrei” de Nápoles y hoy fiel colaborador que, con su 
profesionalidad de editor gráfico y el sacrificio de su tiempo, ha ornado con una 
elegante forma este cuaderno, que de otra forma hubiese sido, sin duda alguna, más 
pobre y menos atractivo.  

En fin, hablando de sacrificio, debo manifestar toda la inmensa gratitud que siento 
frente al que es el pilar de cada iniciativa que he emprendido en los últimos años, y 
que no habría podido nunca realizar sin su afecto profundo, sus infinitas competencias 
culturales y su increíble capacidad organizativa. Si no existiese la paciencia admirable 
y el atentísimo cuidado de  Roberto Carfagni, en un tiempo también él alumno mío en 
el liceo “R. d’Aquino” de Montella y ahora mi alter ego en todos los aspectos de la 
vida, aparecería al completo, mísera y sin velo, mi dejadez, mi desorden y mi 
negligencia, y no encontraría las fuerzas para afrontar siempre nuevas batallas. 

Luigi Miraglia 
Montella, enero 2009 
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INTRODUCCIÓN 

Agradezco a la presidencia de la Asociación CulturaClásica.Comiv el haberme 
invitado, a mí, un bárbaro cimbrio, a venir a la Baetica, provincia romana de la 
Hispania ulterior. En esta provincia, cuyos habitantes se dicen ser más romanos que 
los romanos mismos, yo, que hablo un idioma bárbaro, tengo la presunción de 
injerirme en la discusión de la enseñanza del latín, la lengua de los antiguos romanos. 
Pero es que ha llegado a mis oídos que la mayoría de los alumnos españoles se 
desinteresan del latín o han dejado por completo de saber latín −lo que es alarmante, 
pues según el diccionario ‘saber latín’ quiere decir ‘ser astuto o muy inteligente’−. 

Creo que hay tres causas para explicar el desinterés por el latín: el latín se 
considera como 1) una lengua muerta, 2) una lengua difícil, y 3) una materia aburrida. 

El latín es una lengua muerta en el sentido que no es la lengua materna de nadie.  
Pero esta antigua lengua, que, por fortuna, se ha conservado íntegramente por su rica 
literatura, no era ni menos viva ni más difícil para los antiguos romanos que las 
lenguas modernas lo son para nosotros. Es la tarea de los enseñantes del latín, incluso 
de los autores de materiales didácticos, revivificar la lengua y hacerla, no me atrevo a 
decir fácil, sino asequible y, por tanto, interesante a los alumnos.  

Para aprender latín es necesario ponerse en el lugar de los antiguos romanos, 
considerarlo una lengua viva, penetrar totalmente en la lengua prescindiendo lo más 
posible de la propia lengua materna. Hay que aprender la lengua a partir de sus propias 
premisas, es decir, por sí misma, en latín: per se. Justamente por ello mi curso de latín 
se llama Lingua Latina per se illustrata. 

Me propuse –ya hace de eso más de cincuenta años– la tarea de elaborar un texto 
elemental que fuese inmediatamente comprensible por sí mismo, es decir, sin 
necesidad de traducción o de explicación en la lengua materna de los estudiantes. Me 
di cuenta de que era un labor difícil y absorbente, pero me animaban a intentarlo la 
frustración y el aburrimiento de mis alumnos, obligados como estaban a analizar y 
traducir palabra por palabra frases aisladas y desprovistas de sentido. 

En mi trabajo pedagógico me he basado en la observación del proceso por medio 
del cual un niño aprende su lengua materna, o bien una segunda lengua en un país 

                                                 
iv Conferencia pronunciada por el profesor Ørberg en las ‘I Jornadas de Cultura Clásica.com’ 
(Almuñécar, Granada, 1-2 abril de 2005). 
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extranjero: si el niño no tarda en comprender al vuelo el sentido de lo que se le está 
diciendo, aunque no haya nadie que le traduzca lo que oye, o le explique las reglas de 
gramática, se debe al hecho de que se ayuda de la situación, del contexto. A decir 
verdad, sólo en el contexto tienen sentido las palabras y las formas gramaticales y, en 
consecuencia, se deben aprender en el contexto.  

Para garantizar la comprensión directa me ha sido necesario inventar un gran 
número de contextos y de situaciones plausibles en las que las palabras y las 
estructuras que aprender tengan sentido obvio, de tal modo que el sentido de las 
palabras nuevas y el funcionamiento de las reglas gramaticales fueran evidentes, sin 
posibilidad de equívoco, gracias al contexto o bien por las ilustraciones o notas 
marginales que acompañaran al texto. Se entiende que todo ello presupone un texto 
graduado y organizado de forma muy sistemática. La introducción progresiva de las 
palabras, de la morfología, de las estructuras sintácticas, teniendo en cuenta su 
frecuencia en los autores clásicos, se debe adecuar a un programa estrictamente 
definido, que asegure no sólo la comprensión inmediata, sino también la asimilación y 
consolidación, gracias a la repetición constante, en nuevos contextos, de los elementos 
ya introducidos y comprendidos. 

Se trata, como se puede ver, de un método puramente inductivo. Observando un 
gran número de ejemplos prácticos, que forman parte de un texto continuo, los 
estudiantes reconocen automáticamente el sentido de las palabras y de las frases y, 
mientras se familiarizan con la estructura y el mecanismo vivo de la lengua, se les 
lleva a extraer, a inducir las reglas gramaticales. Con mi curso Lingua Latina per se 
illustrata, he tratado de proporcionar un texto elemental estructurado y graduado de tal 
forma que permita a los estudiantes aprender progresivamente el léxico y la gramática 
latina basándose únicamente en el contexto, es decir siguiendo aquello que podría 
llamarse el principio de la inducción contextual. 

Me di cuenta desde el principio que la observancia rigurosa de este principio no 
debía perjudicar a la legibilidad del texto. Lamento que los alumnos acostumbren a 
considerar el latín una materia aburrida y tediosa. Sé perfectamente que para ganarse 
la atención de los alumnos es necesario ofrecerles un texto acertado que les facilite 
información de interés o les narre historias atractivas o divertidas. En efecto, el 
aprendizaje por medio de la inducción contextual requiere, para ser verdaderamente 
eficaz, un texto vivo y sugerente, que lleve a los alumnos a evocar las escenas y 
situaciones descritas y a familiarizarse con los personajes. Lo ideal sería que el texto 
elemental consistiese en un relato continuado, cuya lectura esté en disposición de 
apasionar a los estudiantes hasta tal punto que se interesen por conocer la continuación 
y el final de la historia. Por otra parte, en un curso de latín, es indispensable que el 
texto ofrezca una introducción seria a diversos aspectos del mundo clásico. 
Naturalmente, es una tarea difícil realizar este ideal de un texto que, a la observancia 
de estos principios metodológicos, una un contenido que estimule el interés y la 
motivación de los estudiantes. Podría cuestionarse si merece la pena. 
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En mi opinión, un texto de este tipo presenta ventajas pedagógicas incuestionables 
(baso mi afirmación en mi propia experiencia y en la de muchos centros, 
especialmente en Estados Unidos e Italia). Parece que el factor decisivo es la 
satisfacción que experimentan los estudiantes cuando advierten que son capaces de 
entender inmediatamente, por su propio esfuerzo, el pasaje en latín que se coloca ante 
sus ojos o que se les lee en voz alta. Esta comprensión directa, únicamente por medio 
del contexto, estimula la concentración del alumno y le hace ejercitar su capacidad de 
observación, de combinación, de razonamiento lógico. La actividad intelectual 
requerida lleva a una notable mejora de la capacidad de recordar, puesto que es 
conocido que una noción (ya se trate del significado de una palabra o de una regla de 
gramática), a la que lleguen los estudiantes por su propio razonamiento, queda fijada 
mejor en su memoria que otra que se les presente totalmente elaborada, como un 
resultado ya establecido. 

Pero ya está bien: no hablemos más de la teoría. Después de todo, la práctica es lo 
esencial –a decir verdad, las reflexiones teóricas que acabo de proponer no han sido 
formuladas, en su mayor parte, antes de que los textos hayan superado la prueba de la 
aplicación práctica–. Por tanto intentaré demostrar en cierta medida cómo estos 
principios pedagógicos han sido puestos en práctica en mi curso de latín. 

Claro está que el curso mismo está escrito enteramente en latín. Pero reconozco 
que los estudiantes necesitan manuales en su propia lengua para facilitarles 
información sobre las nociones gramaticales que se observan en cada capítulo. Estos 
manuales, titulados Latine disco I y Latine disco II, han sido traducidos y adaptados 
al español por los profesores Emilio Canales Muñoz y Antonio González Amador. No 
obstante, el texto latino es lo principal. 

El primer capítulo proporciona algunos datos geográficos sobre el Imperio romano. 
Por tanto, frente a la página 1 hay un mapa del Imperio con nombres latinos. Estos 
nombres de lugar constituyen los únicos datos de los que dispone el alumno para 
despejar las “incógnitas” y hallar la “solución”, es decir, el sentido del texto. 

Me parece que los principios de la inducción contextual están en la línea de 
bastantes tendencias de la pedagogía moderna. Estoy convencido de que, siguiendo 
este método, podemos enseñar a nuestros alumnos a leer y entender con facilidad el 
latín y a familiarizarse más profundamente con la estructura de la lengua latina y con 
sus formas de expresión; y esto les da la clave de tesoros culturales inestimables. El 
latín puede ser una de las materias de enseñanza más interesantes y fructíferas. 

Hans H. Ørberg 
Almuñécar, abril 2005  

 


